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Argentina en camino a
ser 7° exportador de GLP

Metrogas quedó
en manos de Edenor

El GLP a la espera 
de la desregulación

Tanto las desregulaciones que vinieron, como las mejoras de tarifas y precios, dieron un nuevo 
marco para hacer el foco en inversiones que generen mejor negocio en el gas por red ya envasado.

Hacer foco para
seguir creciendo
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

Enrique Octavio Mujica

TUVO LA MAYOR PRODUCCIÓN DE HIDROCARBUROS (PETRÓLEO, GAS Y GLP) EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS.

petróleo y gas, crecieron las reservas
hidrocarburíferas por mayor actividad
exploratoria, incrementó las inversio−
nes, mejoró la eficiencia operativa
en Vaca Muerta a un nivel de cla−
se mundial y se generó más traba−
jo por la mayor cantidad de equi−
pos operando˜, afirmó el estudio
del CEPA. ˘
Entre los principales indicadores,
se encuentran el nivel de inver−
sión récord alcanzado en 2022,
que superó en 52% el de 2021 y
en 17% al de 2019, además de
una ˆinversión récord en nuevas
energías y desarrollo de una
estrategia de producción e indus−
trialización del litio a través de
YPF Litio˜.
El informe destacó asimismo que,
ˆluego de la irrupción de la pande−
mia de Covid−19, la producción de
hidrocarburos (petróleo, gas y GLP)
alcanzó los 503.000 barriles equivalen−
tes diarios, lo que significó un incre−
mento del 7,8% entre 2020 y 2022, lo
que representa el mayor crecimiento
orgánico de los últimos 25 años˜.
También registró ganancias récord, en

donde el Ebitda ajustado de 2022, que
son las ganancias antes de intereses,
impuestos, depreciaciones y amortiza−

ciones, superó en 29% al de 2021 y en
37% al de 2019, constituyendo el terce−
ro mejor de la historia de YPF.
El análisis también destacó el estado de
las reservas, que −aseguró− ˆse incre−
mentaron a la par de la mayor produc−
ción˜.
ˆLas reservas comprobadas de hidro−

carburos totales aumentaron 114 millo−
nes de barriles equivalentes entre 2019
y 2022, pasando de 1.073 a 1.187 (11%

de incremento)˜, indica el CEPA.
Asimismo, tuvo lugar un desen−
deudamiento sustancial, con una
reducción de US$ 1.000 millones
en préstamos entre 2019 y 2022 y
una mayor eficiencia operacional,
con costos operativos (lifting cost)
y de desarrollo (development cost)
en operaciones de no convencio−
nales que se redujeron sistemáti−
camente entre 2017 y 2022.
El CEPA también resaltó que la
cotización de las acciones de la
compañía se incrementó sensible−
mente, por encima del resto de las
empresas.
Además, subrayó que ˆYPF impul−
sa el gasoducto Néstor Kirchner y

el acuerdo con Petronas, que permitirá
modificar la matriz energética y econó−
mica de la Argentina y participa como
asociada a la empresa Equinor en la
exploración offshore en el Mar Argenti−
no, cuya potencialidad de producción se
estima en 200.000 barriles de petróleo
diarios˜.
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Una nueva edición donde se observa que la inversión y las nuevas reglamentacio-

nes dibujan los escenarios que per�lan el negocio.

En materia de desregulación, de debe esperar la derogación de la Ley 26.020 del GLP, 

algo que está en momento de ingreso. Se verá que sucederá en los próximos meses.

Mientras que en el sector, el auto canje de envases comenzó a funcionar de 

manera positiva. 

Por el lado de la distribución de gas por red asomó con una noticia más que impactan-

te: Edenor, de José Luis Manzano, se quedó con el 70% de las acciones en Metrogas, a 

mayor distribuidora de gas de la Argentina. Con el dinero embolsado por la venta, 

YPF, que controlaba esas acciones, se enfocará en producir más en Vaca Muerta.

Con las nuevas tarifas y cargo �jos la distribución que gas por red pasa un momento 

de ganancias y rentabilidad. 

Mientras que en el gas envasado, el respeto de la marca y los precios de venta 

sugeridos, entre el propio sector, marco de perspectiva para la inversión y la 

rentabilidad.
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PRODUCCIÓN

YPF lidera inversión
en producción de gas y petróleoa

En el 2023 invertirá
5.000 millones de
dólares, con el foco
puesto en el GNL, la
exportación y el mercado
interno.

YPF lidera la inversión en Vaca Muerta para producir más gas, petróleo y derivados. Este año, más de 5.000 millones de dólares.

La petrolera nacional YPF alcanzó un
nivel de inversión récord en 2022,

que superó en 52% al de 2021, y ˆmejo−
ró en todos los indicadores˜, y para el
2023 desembolsará 5.000 millones de
dólares, principalmente en Vaca Muerta
y en energías alternativas.
La buena perfomance desde su produc−
ción hasta sus ganancias, pasando por
el desendeudamiento y la mejora en la
cotización de sus acciones, señaló un

informe.
De esta manera, ˆlos datos analizados
de YPF permiten desmentir contunden−
temente la afirmación ideologizada de
que el Estado es ineficiente para admi−
nistrar recursos˜, planteó el análisis
realizado por el Centro de Economía
Política (CEPA).
ˆLa empresa, bajo control estatal, mejo−
ró en todos los indicadores que se pue−
den analizar: aumentó la producción de

BREVES
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GAS POR RED EN LOCALIDADES CON FRÍOS EXTREMOS.

En la Patagonia sigue la
apuesta a la gasificación

Los casos de Neuquén, 
Santa Cruz, Chubut y 
Río Negro.

as provincias patagónicas y su impronta 
de fríos intensos a lo largo de nueveL

sobre los 12 meses anuales, mantienen 
cierto ritmo en la extensión de redes de gas 
en las distintas localidades.
A principios de año, la municipalidad de 
Neuquén Capital invirtió 4.500 millones de 
pesos para ejecutar, en partes iguales, redes 
de gas y agua en el oeste de la localidad.
Por otro lado, la distribuidora provincial de 
Neuquén, Hidenesa, llegó en estos últimos 
años a más de 20 localidades al pie de la 
Cordillera o en plena estepa patagónica, 
bene�ciando a 1.450 habitantes, con redes 
con gas natural o GLP. 
La localidad de Añelo, Neuquén, es el 
corazón de Vaca Muerta. A partir del 2023 
tuvo su primera red de gas, y a principios de 

año se inauguró gasoducto de abasteci-
miento de 2,5 kilómetros, que une Tratayen 
con la localidad con el �n de abastecer a 
2.000 frentes.
Más al sur, en tres años de gestión, el 
intendente Othar Macharashvili, de Comodo-
ro Rivadavia, Chubut, invirtió alrededor de 
7.000 millones de pesos, en la extensión de 
red de gas en todos los barrios periféricos.
Mientras que Distrigas, la sub distribuidora 
de Santa Cruz, también apostó en los 
últimos tres años en la gasi�cación de las 
distintas localidades donde tienen servicio. 
En el caso de Río Negro, solo en 2026, la 
provincia apostó a llevar gas por red a más 
de 1.000 familias ubicadas en las localidades 
de Allen y Chichinales, a partir de la 
inversión con fondos propios.

Con fondos provinciales o municipales, las extensiones se mantienen.
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por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
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ACCESORIOS DE 
ELECTROFUSIÓN 
PARA PEAD

Fabricación PE 100 NEGRO  / SDR 11
·Presión Nominal de trabajo
GAS :10 bar / AGUA: 16 bar
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EL ENARGAS NO DETALLA LOS NUEVOS USUARIOS AL SISTEMA DE GAS POR RED.

Sin información precisa
esde hace dos años, Nacional del gas, 
Enargas, no informa cuáles dos son losD

nuevos usuarios que se suman a la red de 
gas natural.
Tanto del 2024 como del 2025 no existe una 
cifra o�cial consolidada a nivel nacional 
publicada. Los registros o�ciales detallan 
obras de expansión por provincia o munici-
pio de forma parcial. O los diversos gobier-
nos provinciales y municipales reportaron 
habilitaciones parciales (por ejemplo, miles 
de conexiones en planes de viviendas en 
provincias como San Luis o Buenos Aires), 
pero sin conformar un total nacional homo-
géneo para el año 2025. 
El último reporte dado por el Enargas es el 
del 2923, al informar los 75.500 nuevos 
usuarios residenciales que se sumaron a las 
redes de gas natural. Esa cifra demostró un 
crecimiento del 0,87% respecto al 2022.
La mayor parte de las nuevas conexiones se 
vinculó a las licenciatarias del Área Metropo-
litana de Buenos Aires y la región pampea-
na, cómo Córdoba y La Pampa.

Sin ninguna información que pueda explicar la evolución del sector.



Metrogas llegó a manos de José Luis Manzano. Una empresa saneada y con tarifa reguladas que le dan 
rentabilidad.
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METROGAS DEBE MÁS DE LA MITAD DEL MONTO. LE SIGUE CAMUZZI GAS.

Distribuidoras deben $46 mil
millones por gas importado

Es por el gas que
adquirieron en los
meses pico de
consumo a Enarsa.

Si se desgrana por distribuidoras,
Metrogas, que cubre el AMBA y es la
mayor distribuidora del país, es la que
acumula el mayor monto deudor: $
26.655 millones. El dato no escapa a la
sorpresa, teniendo en cuenta que la fir−
ma es parte del pool de empresas que
están bajo control accionario YPF.
En segundo lugar se encuentra Camuz−
zi Gas del Sur con $ 13.511 millones y
Camuzzi Gas Pampeana con $ 4.088
millones, lo que totaliza la distribuidora
manejada por Alejandro Macfairlane es
de $17.599 millones de pesos.
Entre las distribuidoras con deuda
menores o controlables, se encuentran:
Distribuidora Gas Cuyana, que asciende
a $ 1.033 millones, y Distribuidora Gas
del Centro con $ 957 millones. Por su
parte, Litoral Gas $ 228 millones y Gas−
nea adeuda $ 192 millones. 
Párrafo aparte merece destacarse que
la distribuidora Naturgy Gas y su contro−
lada Gasnor (que opera en el NOA) no
registran deudas.

Nacional Regulador del Gas (Enargas),
y que fue difundida en la exposición que
dio el Jefe de Gabinete, Agustín Rossi,
en el Congreso ante la Cámara de Dipu−
tados. 

Siete de las nueve distribuidoras de
gas por red, que operan las distintas

áreas de concesión, concentran una
deuda de $46.664 millones, por el gas
importado que adquirieron en los meses
pico a la empresa pública Enarsa.
Esto se debe a que, si bien las distribui−
doras adquieren el gas natural a los pro−
ductores, Enarsa es la que comercializa
el gas importado de Bolivia y el que lle−
ga al país por barco como Gas Natural
Licuado (GNL), y que se distribuye en
los meses de pico de consumo. 
La deuda de las distribuidoras por la
compra de gas a Enarsa (ex IEASA),
que asciende a $46.664 millones. El
dato surgió de la información del Ente

Una deuda que se originó en los últimos años epígrafe y que ahora se espera tener solución prontamen−
te. 
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

YPF SE DESPRENDIÓ EL 70% DE LAS ACCIONES.

Metrogas pasó
a manos de Edenor

Al cierre de la edición 
se estaba autorizando
la venta por 780
millones de dólares.

osé Luis Manzano, se convirtió en el zar 
de los servicios públicos, con la mayorJ

cantidad de usuarios bajo su operación. 
A partir de su nueva insignia, Edenor, la 
mayor distribuidor eléctrica del país, 
adquirió el 70% de Metrogas, la mayor 
distribuidora de gas por red del país, y que 
opera en la zona sur del Área Metropolita-
na de Buenos Aires (AMBA). 
Para acceder a esta nueva empresa de 
servicios públicos, Edenor desembolsó 
780 millones de dólares a YPF, la petrolera 
que poseía los activos y a cuyo monto 
destinará a reforzar la inversión en 
producción a Vaca Muerta.
La aceptación de la propuesta no implica  

permitió restablecer �ujos de caja y renta-
bilidad asegurada. 
Lo que está expectante que se autorice la 
prórroga de la licencia por 20 años, que el 
Gobierno todavía no de�nió a pesar de 
que se trata de un requisito fundamental 
para poder vender la empresa.
Según información �nanciera, en los 
últimos dos años (2024 y 2025), la relación 
entre la inversión de MetroGAS y la depre-
ciación/desgaste de su red se mantuvo 
por debajo de 1 (0,82 en 2024 y 0,86 en 
2025), lo que indica que el nivel destinado 
a mejoras físicas fue menor al desgaste 
operativo de la red. A pesar de esto, la 
empresa mejoró sustancialmente sus 
números �nancieros, lo que le permitió 
repartir $100.000 millones en dividendos 
en julio de 2026 —la primera vez en más 
de dos décadas—. Esto generó un escán-
dalo, no aclarado.
Metrogas llega a la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (CABA) y a 11 municipios del 
sur y este del Gran Buenos Aires, abarcan-
do a más de 2,4 millones de clientes en la 
región metropolitana.

que la operación ya esté de�nitivamente 
cerrada: todavía deberán cumplirse una 
serie de condiciones previstas en la oferta, 
entre ellas las autorizaciones regulatorias 
correspondientes y las garantías de 
cumplimiento.
La empresa tiene muy buena ganancia, a 
partir de los nuevos cuadros tarifarios, y le 
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Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Cocción, qué conviene: gas o electricidad
utilizar este equipo, supuestamente más
eficiente, Figura 1 y además incrementa−
ría sus emisiones de gases de efecto
invernadero (GEI). Esta misma paradoja
se presenta en los equipos de calenta−
miento de agua, calefacción, etc.
Las emisiones de CO2 de los diversos
tipos de cocinas, indicados en la Figura
1, se muestran en la Figura 2. Como se
indicó antes, una cocina a inducción eléc−
trica en Argentina t iene mayores emisio−
nes de CO2  que una a GN para prestar
los mismos servicios.
Desde luego, estas conclusiones son
válidas para Argentina. En otros países,
por ejemplo Uruguay, con casi un 98% de
su matriz eléctrica de origen renovable y
casi sin redes de GN, la situación es muy
diferente. A propósito, esta acotación
muestra lo poco prudente e inadecuado
que resulta tomar resultados sobre cues−
tiones de consumo y GEI, realizadas
para un país y pretender que tiene vali−
dez universal.
Así, observamos que debemos ser muy
cuidadosos al comparar las eficiencias
de los artefactos de equipos que prestan
un mismo servicio, pero usan combusti−
bles diferentes, como cocinas, calefones
o termotanques, etc. En ese sentido, el
etiquetado de eficiencia que poseemos
ha sido un gran avance, pero es aún muy
incompleto. La eficiencia indicada en la
etiqueta4 , no permite comparar equipos
que prestan el mismo servicio, pero usan
distintos combustibles o insumos para
funcionar. Por lo tanto, sería importante
generar nuevos indicadores o una etique−
ta adicional que pueda aportar más infor−
mación a los consumidores a la hora de
elegir sus productos de uso doméstico.
Sin embargo, sería deseable preservar
los avances logrados hasta aquí con la
etiqueta que se dispone, pero comple−
mentada con más información; principal−
mente en los costos de la energía utiliza−
da y emisiones anuales de CO2 . Por lo
general, en Argentina el costo energético
es aproximadamente proporcional a las
emisiones. De este modo, una etiqueta
complementaria que indique las emisio−
nes anuales de CO2 de cada artefacto,
como existe en varios países, contribuiría
a resolver las limitaciones actuales.

Paseo Colón 275  1er Piso (1063) C.A.B.A. - ARGENTINA 
TELÉFONOS: 54 9 11 51099898 / 54 9 11 55238638 

MAILS: oscar.gambetta@tixosa.com / gabriela.poncedeleon@tixosa.com

LA ENTIDAD AUDITORA DE SEGURIDAD 

LÍDER EN LA INDUSTRIA DEL GLP

SEGURIDAD CERTIFICADA

�������
Cooperativa Argentina
de Gas Licuado Limitada

Reconquista 458 - Piso 10 (1084) - Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Teléfono: 011-4328-4127 / Fax: 011-4326-5923

Correo Electrónico: info@cadegas.coop - www.cadegas.coop
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Gas Junín con más usuarios 
rupo Servicios Junín, la subdistribui-

dora municipal del centro de laG

l Poder Ejecutivo de la provincia de Santa Fe decidió 

ampliar en $ 6.141.900.000 el presupuesto de laE
empresa estatal Santa Fe Gas y Energías Renovables 

S.A.P.E.M. (ENERFE) para cubrir los costos de dos 

licitaciones destinadas a la adquisición de cañerías y 

pago a contratistas en el marco del Plan de Gasoductos 

para el Desarrollo.

La segunda etapa del Plan de Gasoductos para el 

Desarrollo contempla el tendido de cinco redes. El 

Gasoducto Ruta 34 entre Lucio V. López y San Martín de 

las Escobas; el Rutas 14 –17s entre Coronel Arnold y 

VillaMugueta; Ruta 20 entre Montes de Oca, Castelar y 

Crispi: el Ruta 93 –33 desde Berabevú, Chañar Ladeado 

y Cañada de Ucle y el llamado Gasoducto Sudoeste 

Lechero entre San Guillermo, Suardi y Colonia Rosa. Las 

compras en tubería representan alrededor de 361.865 

metros lineales.

Enerfe con
más presupuesto
para gasoductos

có que el año pasado realizó extensión de 

red por casi 30 mil metros.

La preocupación desde la SBDs es si se 

deroga la ampliación del régimen de "Zona 

Fría", sancionado en 2021, los usuarios 

pagarán el doble de tarifa mensual.

provincia de Buenos Aires, informó que 

durante lo que va del 2026 incorporó a 150 

nuevos usuarios. Y recordó que en el 2025 

sumó 570 nuevos usuarios. A su vez, desta-
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De manera paralela, se ampliaron los talle−
res ˆlogrando mayor capacidad de respues−
ta˜, y la playa de maniobra.
Cabe recordar que Liquigas posee al día de
hoy 85 equipos para el transporte de GLP,
con una antigüedad promedio de 8 años, y
fue fundada como empresa de transporte
en 2003, contando ya con más de 20 años
de experiencia realizando el abastecimiento
y la distribución para IPSA (propelentes).

a la seguridad. En el caso del conductor,
incorporar frenos ABS, EBS, ESP, ACC y
Airbag˜. Y respecto a ˆterceros, en la insta−
lación y homologación de "protectores de
ciclistas", luces led, climatronic, calderimes,
Vigia de neumáticos, etcétera. Todo esto en
la totalidad de los semirremolques˜, agregó.
También, amplió el empresario, se adquirió
ˆunidades semis remolques (cisternas) con
mayor capacidad, tecnología y seguridad˜,
lo cual permitió ˆdesarrollo de clientes en el
exterior˜.

cumplir con sus requerimientos de calidad y
seguridad, y la confiabilidad en nuestras
prestaciones˜.
La implementación de la norma implica asu−
mir el ˆconcepto de mejora continua˜. Por
eso, Liquigas ˆanualmente se plantea obje−
tivos de mejora en todas las áreas, las que
son auditados periódicamente˜ señaló
Oeyen.
Dentro de estos objetivos se pueden enu−
merar ˆla incorporación y actualización per−
manente de la flota de unidades, orientada

La medida hizo que se construyeran más playas logísticas y talleres de mantenimiento.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

UN DESARROLLO PROPIO, CON CAPACIDAD DE 22 GARRAFAS. 

City Gas instaló su
segunda expendedora

ity Gas instaló su segunda expendedora 
de garrafas. La novedad, en estaC

ocasión, es que está ubicada en el playón del 
Centro Abastecedor Comunitario de la 
ciudad de José C. Paz, siendo así la primera 
en el país de estar ubicada en vía pública.
“La idea nuestra es acercar la oferta a donde 
está la demanda. En este caso, con un precio 
de portón. Además, hay que recordar que en 
la zona estamos desde 1990”, señaló Ricardo 
Azar, de City Gas. El municipio de José C. Paz 
es uno de los más populosos del conurbano 
bonaerense y donde hay escasa incidencia 
del gas por red.
“La idea es desarrollar este nuevo canal de 
comercialización, con nuevas instalaciones 
en otros puntos”, precisó Azar y agradeció el 
trabajo y la colaboración de la autoridades 
nacionales y municipales en lograr la 
aprobación de esta nueva experiencia. 
La expendedora automática instalada es un 
desarrollo propio (en la mecánica, metalur-
gia y la programación electrónica). La misma  

tiene capacidad de 22 cilindros de stock y 
despacho. “Es un equipo autónomo que 
trabaja con energía por panel solar; recono-
ce el envase de 10 kilos; acepta el pago en 
efectivo o QR y tiene un detector de fuga y 
de monóxido de carbono, e incluye un 
matafuego por si existiera algún principio 
de incendio", enumera Facundo Azar, hijo de 
Ricardo, y quien lideró el proyecto de 
desarrollo y fabricación y actualmente es 
estudiante de la carrera de "automatización 
industrial y robótica", de la Universidad 
Nacional Tecnológica (UTN).
Respecto a cómo ven el equipo a futuro, 
Azar (p) precisó que "la idea es poner 
equipos en distintos puntos de venta y en 
lugares estratégicos que estamos evaluan

do. El �n es optimizar el costo de venta y que 
el cliente acceda a un precio lógico, más allá 
de la hora del día". 
Desde la distribuidora informan que viene 
produciendo en serie los equipos, tanto 
para su demanda propia como para 
terceros. "Nosotros creemos que es una 
herramienta para todo el mercado y éste 
equipo está pensado para que sea maneja-
da por un operador habilitado. Es un equipo 
muy con�able y desde que instalamos la 
primera expendedora, hasta ahora, trabajó 
sin ningún tipo de incidente de seguridad o 
fraude", señaló Facundo.
El grueso de la venta se da en horas de la 
tarde y noche, y en los �nes de semana 
donde los portones no están abiertos.

 

En los primeros diez días de haberse instalado, desde la distribuidora se mostraron satisfechos con los 
resultados de venta. El equipo se encuentra a muy pocos kilometros del depósito y en los primeros días 
tuvo a personal explicando el modo de adquisición de garrafas.

Es la primera en el 
país en estar ubicada 
en vía pública y se 
encuentra en un 
centro comunitario 
abastecedor.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.
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El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Derogar la Ley 26.020 bajo
el espíritu del Decreto 446/25

TODAVÍA NO INGRESÓ AL PARLAMENTO COMO ANTEPROYECTO. 

La cuestión de
operación comercial
y registro queda 
dentro de la Ley de 
Hidrocarburos, y la 
seguridad y contralor 
bajo el ejido de la 
Secretaría de Energía.

l ante proyecto para la derogación del 
actual Ley 26.020 de GLP, que todavíaE

Gobierno con la fallida Ley de “extranjeri-
zación de las tierras” y la modi�cación a las 
tareas de los “prácticos” en los puertos 
nacionales. Perdidas políticas, del primero, 
y las económicas del segundo, dejaron 
debilitado al economista y todo parecería 
quedar en los cajones del olvido la desre-
gularización del sector del GLP, ante la 
proximidad de un año electoral.

Espíritu de la desregulación
Más allá de que se concrete o no la 
derogación de la Ley 26.020, es interesan-
te describir el espíritu de la iniciativa. El 
proyecto de desregulación y la derogación 
de la normativa, conlleva a �jar a futuro 
que el Estado "no va a regular o intervenir 
sobre el precio, cantidades, volúmenes, 
márgenes de rentabilidad, condiciones 

te en dejar por sentado todo el espíritu de 
desregulación que hay desde el 2025 a 
esta parte. 

Contexto político
La derogación de la Ley 26.020 está dentro 
de un proyecto de “Desregulación” que 
lleva adelante el ministro Federico Sturze-
neger. El proyecto que concierne al GLP 
está dentro de otras iniciativas desregula-
doras, pero en casi todas podrían generar 
futuros con�ictos con diferentes sectores, 
como ser los farmacéuticos o los escriba-
nos, entre otros. El avance de este proyec-
to, que sólo es borrador, pareciera que no 
tiene muchas chances de continuar, 
debido a la “devaluación” que sufre la 
�gura del inefable Sturzeneger, que ya le 
causó dos rotundas palizas políticas al 

sería un borrador, y sus modi�catorias 
acontecidas en el Decreto 446/2025, consis-



PROVEEDORES DE EQUIPOS Y ACCESORIOS PARA 
LA INDUSTRIA DE GLP PARA ARGENTINA,

URUGUAY Y PARAGUAY

FESTUS S.A.
EN URUGUAY

RINCÓN 602, 6º PISO - MONTEVIDEO, URUGUAY
TEL. +598 291 48534

EN ARGENTINA
CONDE 1067, 1º PISO - BUENOS AIRES (CABA), ARGENTINA

TEL. +54 911 3953 1717 / +54 9 11 3435-5212
INFO@FESTUSCONOSUR.COM
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comerciales o cualquier otra materia ajena a 
la seguridad pública y de los consumidores". 
Y es por Ley, que se inhibe al Estado de 
volver de implementar regulación alguna.
Un efecto práctico de ese corrimiento del 
Estado, de concretarse la derogación de la 
Ley, sería la eliminación de elaborar y 
publicar, mes a mes, los precios de paridad 
de exportación. Y a partir de esta situación, 
los precios serán pactados entre producto-
res y fraccionadores. O, tal vez, surja el 
“precio Bahía Blanca”, similar al valor Mont 
Velviue que sirve de referencia para las 
cotizaciones y precios desde los Estados 
Unidos para una parte importante de las 
transacciones globales. 
Respecto al registro de operadores (fraccio-
nadores, distribuidores y comercializado-
res) y sus alcances, quedaran como un 
nuevo (o varios) articulo que se pondrá 
dentro de la Ley de Hidrocarburos.
Mientras que quedará expresado que la 
Autoridad Aplicación y de contralor en 
materia de seguridad y habilitación de 
nuevos jugadores, seguirá en manos de la 
Secretaría de Energía, a través de la 
Dirección de GLP, aunque abre la puerta 
para "establecer mecanismo de �scalización 
y de control técnico para ser llevados a cabo 

por organismos públicos o personas 
jurídicas humanas, que acrediten compe-
tencia necesaria".  También podría delegar 
esa facultad a las provincias o municipios. 
Otro punto importante es que se rea�rma el 
derecho del "silencio positivo", que consiste 
que, dentro de los 10 días hábiles, si la 
Secretaria de Energía no contesta u objeta 

una habilitación de un nuevo estableci-
miento o cualquier otro tipo de trámite, 
queda de hecho habilitado.
Respecto al abastecimiento interno, 
queda libre, como siempre fue, la importa-
ción, y en el caso de la exportación no 
tendrá restricción alguna, una vez suplida 
la demanda interna. 

La modi�cación rea�rma la no intervención del Estado, salvo en aspectos técnicos y de contralor de 
seguridad, los cuales pueden derivados a terceros, como ser las provincias, municipios o privados. 



|16| AGOSTO 2026

ESCENARIO GLP

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

17

que les permitirá lograr la ex-
pansión de nuevas fronteras
comerciales en distintos rinco-
nes del país y en otros países.
Entre ellas, se destacan: Cascia
Gases, Oxitesa y Avedis
En el caso de Cascia Gases en
el próximo mes de enero pon-
drá en marcha su nueva planta
criogénica, en la provincia de
Tucumán, lo que permitirá tri-
plicar su producción, en el es-
tablecimiento ubicado en la
ciudad de Lules.
Por si esto fuese poco ya tie-
nen firmado el contrato de
compra para una nueva planta
para ser ubicada en la provin-
cia de Córdoba, con el fin de
lograr el objetivo de una com-
pañía federal, con distintas
unidades productivas en los
principales polos productivos
del país. El avance fue motori-
zado por visión comercial, la
toma de créditos bancarios y
estrategias de producción.
La otra compañía que se debe-
ría destacar por su performan-
ce es Oxitesa. Se consolida con
su centro de distribución en
Perú (CO2, oxígeno y otros ga-
ses) y su a apuesta a España,
tras la adquisición de una plan-
ta de oxígeno. De esta forma,
la empresa fundada por el in-
geniero ˘lvaro Herrera, co-
menzó a recorrer un vuelo in-
ternacional y diversificado,
que incluye también oficinas
comerciales en Miami, para la
importación y exportación de
equipos, productos y acceso-
rios para el sector de los gases
industriales y el oxígeno medi-
cinal.
En este sentido no podemos
dejar de mencionar Avedis,
que transita la etapa final para
la instalación del equipo ASU
en su establecimiento ubicado

en la localidad de 2 de Abril,
en el sur del Gran Buenos Ai-
res. De esta forma, continuará
abasteciendo de manera con-
solidada diversos segmentos
del mercado.
En el caso de las empresas pro-
ductoras de CO2, no hay que
dejar de mencionar la buena

En el caso de las empresas mul-
tinacionales se observaron
cambios directivos. También
hay movimientos, que implica
cierre de depósitos, con el ob-
jetivo de un mayor control y
ajuste en lo que tienen que ver
con la logística, que en estos
últimos dos años presenta un
costo muy alto.
Párrafo aparte merece señalar-
se la objeción a la fusión en la
Argentina de Linde y Praxair,
que todavía no alcanzó la
aprobación por parte de Comi-
sión Nacional de Defensa de la
Competencia (CNDC). En el
mes de mayo hubo una reu-
nión entre el Organismo y eje-
cutivos de ambas empresas pa-
ra exponer sus argumentos.
Hasta el cierre de ésta edición,
todavía no hubo una Resolu-
ción final. Porque de aprobar-
se la fusión, así como está,
quedaría una sólo empresa
que tendría entre el 55 y el
58% del mercado interno.
El mostrador
En la edición 65 de AIRGAS
Noticias, del mes pasado de
mayo, se realizó una encuesta
con 56 distribuidores, los cua-
les están ubicados en las distin-
tas regiones  del país.
Entre las preguntas, estaba la
de las expectativas de venta
para este año. El resultado dio
que el 74% consideró que se-
rán „buenas‰, un 10% „muy
buenas‰ y solo un 16% „ma-
las‰. En esa encuesta, el 62%
de los distribuidores considero
que vendía entre más e igual
que a los tiempos de pre pan-
demia.
Esos datos coinciden sobre la
mayor demanda que existió en
las distintas ramas industriales,
que se verifica en que ya está
en uso el 71% de la capacidad

marcha que tienen las dos
principales firmas nacionales:
Gascarbo y Gas Chiantore. Su
marcha se puede ver en su ca-
pacidad de provisión, tanto en
el mercado interno como las
exportaciones a los todos los
países limítrofes con son: Uru-
guay, Paraguay, Brasil y Chile.

Los insumos y la energía, con valores a tener en cuenta.

Las nuevas plantas de producción, una apuesta de la industria nacional.

CÁMARA ARGENTINA DE AUDITORES (NUCLEA EMPRESAS ACREDITADAS POR
LA SECRETARÍA DE ENERGÍA PARA COMBUSTIBLES LÍQUIDOS Y GASEOSOS)

cada.com.ar

Día a día, garantizamos seguridad y calidad
  que bene�cian a los usuarios argentinos.

La solución que idearon los propios fraccionadores redundó en un ahorro de costos, mayor rapidez para 
recuperar envases y derivó en la compra de nuevos cilindros y reparación de los existentes.

Lo positivo del
auto canje de cilindros

LA BUENA NUEVA EN LA QUE COINCIDIÓ EL SECTOR.

Desde principio
de año, los
fraccionadores
hacen canje de
envases, con un
resultado alentador.

ocho meses de la implementación del 
auto canje de garrafas, entre los propiosA ejemplo, nuevos cilindros de 45 kilogramos.

Las dudas preexistentes que estaban entre 
algunos de los operadores, con el correr de 
los meses se fue disipando tras el acomoda-
miento y la diaria de la implementación. 
De forma paralela, la desregulación que se 
fue dando en el sector a partir del mes de 
enero, también se vio en los precios de 
venta en la calle. Con mínimas diferencias, 
los precios en puerta de depósito son simila-
res entre las distintas marcas que operan. Un 
acuerdo que se fue amasando en las distin-
tas reuniones de cámaras y se plasmó en un 
mantenimiento de lo acordado. 
Esto demuestra un entendimiento cuyo 
�n último es la de mejorar la rentabilidad 
del negocio.

fraccionadores, la coincidencia unánime, 
entre grandes y pequeños operadores, es 
que la nueva operatoria es  positiva. 
Las palabras y conceptos que escuchó 
Revista Expansión entre distintos opera-
dores, fueron: “agilidad”, “mayor volumen 
de canje”, “se logró bastante y todavía 
falta mejorar por unos aspectos”, “ahorro 
de costo”, entre otros.
La propuesta que surgió de la propia industria 
y el alejamiento de un sistema monitoreado 
por el Estado a través de un privado, logró 
abaratar costos; mejoró la reparación del 
parque de envases (hoy los talleres están con 
más trabajo), y se están incorporando, por  
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Así, esta variación de precios es razona−
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Además, en este costo se debe incluir la
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térmicas, usan combustibles más caros
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general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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VT
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ANALIZAMOS SU INJERENCIA Y OPCIÓN EN TIEMPOS SIN SUBSIDIOS.

GLP envasado, competitivo
a merma de los subsidios a la tarifa �nal 
del servicio de electricidad, mejoró laL

performance de lo que es el gas envasado. 
Por ejemplo, en barriadas de los conurbanos 
del Gran Buenos Aires, Córdoba o Rosario, 
aquellos lugares de clase media baja y baja, 
profundizaron en los últimos años el uso de 
artículos eléctricos. Sin muchos subsidios, 
hoy se encontraron con facturas que van 
desde los $150.000 hasta los $350.000. Un 
monto que asusta a la economía familiar 
donde los sueldos no le ganan a la in�ación. 
Es decir, en un hogar, donde el ingreso 
principal de un asalariado puede ser un 
poco más de un millón de pesos, recibir una 
boleta de un solo servicio por 20 o el 30% de 
su ingreso, hace pensar en alternativas.
Frente a esta situación, los $25.000 a 
$30.000, que vale una garrafa, se convirtió 
en una opción variable y económica para 
manejarse en momentos de frío.    

balancea entre estos dos energéticos.
Tal vez algunos dirán: ¿y el gas natural por 
red? Hace años que dejó de competir por su 
alto costo de ingreso al mismo (obra, planos, 
habilitación, etcétera), como así también el 
valor �jo mensual. 
Durante muchos años, se habló del gas  
envasado como algo tendiente a desapare-
cer. Sin embargo, situaciones diferentes lo 
volvieron a posicionar como una opción 
interesante en la canasta energética.  
Por ejemplo, según el último Censo del 
2022, el gas envasado está presente en el 
44% de los hogares argentinos, mientras 
que un 7% de los hogares ya utiliza la 
electricidad para calefaccionarse y cocinar. 
El crecimiento de la electricidad y del gas 
envasado, fue en detrimentro de la 
penetración del gas por red, que hoy está 
en el 49% de las viviendas, un 10% menos 
que hace quince años atrás. 

Desde hace tiempo se escucha decir que está a 
la baja el uso de GLP, sin embargo, por diferen-
tes motivos su presencia se mantiene o crece, 
según el segmento.

Sin dudas, que estas subas importantes en la 
electricidad, la principal competencia que 
tiene el gas envasado, lo vuelve a poner en 
una situación competitiva. De esta forma se 
va consolidando un per�l de usuario que se  
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SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

CELEBRAMOS LA DESREGULACIÓN REGULADA, DONDE EXISTAN PARÁMETROS QUE DEN CERTEZAS A LA INVERSIÓN.  

Queremos una desregulación
que incluya a la distribución

A continuación, el 
texto elaborado por la 
Codigas con el fin de 
dejar sentado los 
lineamientos que se 
pretende para una 
futura y posible
desregulación.

l sector de la distribución está en un 
momento de "expectativa" ante laE

posible derogación de la Ley 26.020. Habrá 
que ver cuáles son los nuevos parámetros 
que se proponen para un sector que lleva 
servicio al consumidor �nal, con seguridad e 
inversión. Porque hasta ahora, la distribución 
no está viendo los bene�cios esperados.
Correr al Estado Nacional del centro de 
control del mercado aparece, a priori, muy 
arriesgado. La Codigas siempre sostuvo que 
en materia de seguridad pública el Estado 
tiene que estar presente. Y esa presencia no 
sólo es con el dictado de la normativa, si no a 
través de sus órganos de control y �scaliza-
ción. Y es necesaria, teniéndose en cuenta las 
graves irregularidades que vive la Industria a 

pesar de los controles que emanaron de 
la Ley. Los cuales no han sido pocos, 
aunque si escasos. 
Desde la Cámara, sostenemos la necesidad 
de la desregulación que favorezca a la 
comercialización y distribución de gas 
envasado, que fomenten las inversiones, 
que descentralice la oferta segura, y que 
todo ello termine siendo bene�cioso para el 
usuario. Será ventajoso pensar en una 
mayor desregulación y �exibilización si en 
ella se incluye dejar atrás todos los esque-
mas de comercialización de la Ley 26.020.
La modernización de la Industria es necesa-
ria y hay muestras de su factibilidad en otros 
países, pero todo debe terminar orientado a 
que se pueda brindar un mejor servicio a 
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Desde la Cámara, sostenemos la necesidad de la desregulación que favorezca a la comercialización y
distribución de gas envasado, que fomenten las inversiones, que descentralice la oferta segura, y
bene�cie al usuario.
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cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

precios competitivos, garantizando la 
seguridad y respetando a todos los eslabo-
nes de la cadena comercial.
Pensar en que el mercado todo lo soluciona 

y que los parámetros de una ley son condi-
cionamientos al libre mercado, puede ser 
aplicable a otras industrias. Pero en materia 
energética genera dudas. Porque derogar 
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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El sector de la distribución está en un momento de "expectativa" ante la posible derogación de la Ley
26.020. Si sucede, queremos una desregulación que incluya a la distribución.

una Ley sin pensar en las consecuencias, 
tanto de seguridad pública como de abaste-
cimiento, puede traer situaciones indesea-
das. Los que tienen muchos años de merca-
do padecieron muchos inviernos con 
escases y desabastecimiento, hechos que a 
partir de la Ley 26.020 no se han vivido. 
En resumen, ¿es necesario un cambio? Por 
supuesto que sí, pero el desafío es que el 
mismo respete las inversiones que le dan 
sustentabilidad al sistema. Que no signi�que 
barreras a las nuevas inversiones en cada sector, 
que se mantenga la seguridad, y desaliente las 
malas prácticas en el mercado. Y así, seguro, 
será bene�cioso para el consumidor �nal.
Celebramos la desregulación regulada. 
Donde existan ciertos parámetros que se 
conviertan en la columna vertebral de un 
sistema que debe ser seguro, con�able y 
autosustentable.
Como siempre desde la distribución, y 
desde Codigas en particular, siempre 
estamos dispuestos a dar nuestro aporte, en 
solución, en todo lo que no andaba y en lo 
que, a futuro, puede funcionar.
Vemos que lo viejo va muriendo, y lo nuevo 
que está naciendo, todavía no se lo ve 
claramente. Y de lo viejo, observamos, 
persiste lo más negativo para la distribución. 
Por eso apostamos a una mayor desregula-
ción que incluya a la distribución.
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Es prioridad actualizar y
corregir las normas de fabricación
y acondicionamiento de garrafas

LA VISIÓN DEL ING. RAÚL DELLATORRE, DE LA AUDITORA AXLE.

En este texto, se
analizan lo que
falta en la materia.

nte la actual norma "para la construc-
ción ensayo acondicionamiento yA

destrucción de micro garrafas y cilindros 
para contener la licuado petróleos", aproba-
da según resolución 2013/2012 y modi�ca-
da por la disposición 28/2019 debemos 
hacer una re�exión: "hay que rehacer la 

norma corregirla y actualizarla". 
Quien a�rma está conclusión es el 
ingeniero Raúl Dellatorre, de la auditora 
Axle, con más de seis décadas de trabajo 
en el negocio del GLP.
De manera continua Dellatorre siempre 
pesa la necesidad de actualizar las normas 
vigentes. "Y en este momento es muy intere-
sante. Porque ahora se incorporó envases 
plásticos y cilindros de dos cuerpos. Ambos 
más livianos. Las normas de rehabilitación 
no se han modi�cado. Tenemos que armar 
cursos de evaluadores para que auditores y 
personal de Secretaría de Energía (SE) estén 
capacitados para entender todos los aspec-
tos del GLP". Y agrega: "hay que dar de baja 
los envases chapeados. Nunca se animan".
A continuación, el ingeniero Dellatorre da 
pista de lo que se tendría que estar haciendo. 
“Dicha actualización debe tener por objeto 
conseguir una norma para la fabricación de 
los envases de hasta 45 kg siguiendo por 
ejemplo los lineamientos de las normas Irán 
2581 (uni�cando los Títulos 1 y 2 de la 
resolución 2013/2013) y norma NBR 8460 de 
la ABNT, y otra para la condicionamiento de 
los mismos (de acuerdo al Título 3 de la 
misma resolución y disposición 28/2019).
Al respecto, se pueden observar discrepan-
cias por ejemplo dado que actualmente no 
se utiliza chapa de acero siemens Martin,  
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SUPLEMENTO CODIGAS

SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..
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Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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como indica la el ítem 8.1 de la Norma, ni 
tampoco se respetan las dimensiones de 
garrafas, pactadas entre Gas del Estado y los 
fabricantes, según circular GDT/IE/UG N°158 
del 28/03/1989.
Asimismo, es de analizar el ítem 12.5 de la 
deformación volumétrica, dado que un 
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En un mercado que tiende a la desregulación, es necesario poner foco en la renovación de las normas que hacen 
a un mejor funcionamiento del mercado. Y lo que explica el ingeniero Dellatorre, es uno de esos temas.

productiva trayectoria en nuestra actividad. 
Esos datos estadísticos, señalaron que se 
procesaron y evaluaron 3.672.745 envases de 
10, 15, 30 y 45 kilos. De ese total, se dieron de 
baja 155.259 envases. Es decir, el 4.22%. entre 
los envases descartados, predominó amplia-
mente la baja de las garrafas de 10 y 15 kilos, 
por corrosión en el casquete inferior en un 
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monitoreo del ingeniero Juan Carlos Oviedo, 
la que considero prioritaria para la seguridad 
de los usuarios. 
Para dar solidez estadística lo señalado, entre 
los años 2004 y 2009, del taller Comsergas, 
perteneciente a YPF Gas, se informaron 
algunos datos de un trabajo de control realiza-
do, los cuales me fueron facilitados por el 
señor José Luis Mastroiani, de larga, meritoria y 



|24| AGOSTO 2026

La publicidad marca diferencia 
EXTRAGAS E YPF GAS AVANZAN CON PUBLICIDAD EN LOS GRANDES MEDIOS DE COMUNICACIÓN. 

ESCENARIO GLP

dad masiva para la diferenciación del 
producto y construcción de la marca.
Las campañas publicitarias están hechas 
por ExtraGas, la empresa número uno en 
comercialización de garrafas de 10 kilos, 
y la segunda, YPF Gas. Según pudo saber 
revista Expansión, a esta nueva tenden-
cia de diferenciarse con publicidad, por 
los medios nacionales, se sumarán otras 
empresas del rubro. Habrá que esperar 
para escuchar y ver.

envases violetas.
Por otro lado, YPF Gas viene desde 
hace algunos años apostando a las 
acciones publicitarias, de marketing, 
valorizando su garrafa de 10 kilos. La 
publicidad tuvo mucho encuadre por 
el Mundial de Futbol. 
Lo interesante es que en un mercado 
desregulado y donde la marca y la 
competencia comienzan a ser fuerte, las 
líderes empiezan a pensar en la publici-

se vio como las fraccionadoras líderes 
salieron a hacer publicidad sobre las 
garrafas que comercializan.
La novedad de este año es que Extra-
Gas apareció en distintos medios 
radiofónicos con una pieza publicidad 
desde donde su mensaje destaca la 
calidad de producto, "debido al extra" 
que siempre aporta la empresa de los 

n medio de la temporada invernal y 
en los principales medios nacionales,E

este primer semestre tres camiones 
Scania y 23 tanques móviles de 67 
metros cúbicos a su �ota. En el caso de 
los tanques, vos mismo fueron adquiri-
dos a la fabricante nacional: Gonella.

La empresa incorporó estas unidades 
con el �n de abastecer a los nuevos 
clientes que va sumando a su cartera, en 
función de los mayores volúmenes de 
producción que hay en el GLP.
Hay que recordar que Almagas y Su 
Transporte,  brindan un servicio integral 

al sector de la producción y el 
fraccionado del GLP. Pues realiza 
transportes a  distintos puntos del 
país, como así también desde sus 
talleres brinda reacondicionamien-
tos y rehabilitaciones a las distintas 
unidades móviles y �jas.

lmagas y Su Transporte, empresa de 
la familia Regueiro, incorporaronA

SUMA NUEVOS CAMIONES.

Almagas incorpora más equipos
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Mercado Libre
bajó venta de
garrafas

ACCIÓN DE LA DIRECCIÓN DE GLP

La Subsecretaría de Hidrocarburos, a
través de la Dirección de GLP, y el

municipio de San Martín controlaron y
relevaron la comercialización de envases
de GLP.
El trabajo se dio a partir de una denuncia
de la municipalidad del norte del conurba−
no bonaerense que alertó a la Dirección
de GLP que la empresa MERCADO
LIBRE se encontraba comercializando en
su plataforma web envases de garrafa de
gas licuado de 10, 15 y 45 Kg incumplien−
do la Ley Nacional N° 26.020.
La Ley exige que los comercializadores
de GLP deben estar INSCRIPTOS en el
REGISTRO NACIONAL DE LA INDUS−
TRIA DE GLP − Secretaria de Energía, a
los fines de salvaguardar la seguridad
pública y la salud física de los usuarios.
La Dirección de GLP conjuntamente con
el Municipio, procedió a intimar a la
empresa Merado Libre al cese de dicha
publicidad y que proceda a informar los
datos fiscales, razón social y domicilios de
los proveedores que se encontraban
registrados en la plataforma de comercio
electrónico a los fines de identificar si los
mismos cumplen con los requisitos para la
comercialización de Gas Licuado ˘ GLP
en envases.
A la fecha la firma Mercado Libre procedió
a bajar las publicaciones en cumplimiento
a los requerimientos solicitados y se están
llevando a cabo los procedimientos admi−
nistrativos correspondientes a los fines de
fiscalizar el cumplimiento de la Ley Nacio−
nal 26.020.
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por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

y regionales de la provincia del 
Chaco: Gas Argentino.
Con un volumen centralizado en 
esa provincia, la empresa de la 
familia Pardo (homónima de los 
titulares de Gas 10) camino así 
más de cinco décadas de trabajo 
en el norte argentino. 
Lo que se pudo ver si, es que la 
planta ubicada en Chaco fue 
desarmada en su totalidad, por 
los nuevos titulares. De esta 
forma se consolida una concen-
tración la principal fraccionado-
ras líderes del país.

Amarilla
adquirió

fraccionadora

A marilla gas se quedó con una 
de las empresas pioneras

domiciliario, garrafas de PVC y 
material compuesto en la provincia 
de Chaco y Corrientes.
Las garrafas livianas de 10 kilos 
fueron provistas por Ragasco, y los 
usuarios que quieran adquirir un 
envase, deberán entregar el 
cilindro de acero más un diferencial 
o adquirir por 180 mil pesos uno 
nuevo. 
De esta forma, Amarilla Gas 
introduce un diferencial de 
servicio y envase para mantener la 
�delidad de los clientes.

Con envases
de PVC y
material

compuesto 

A modo de prueba piloto, 
Amarilla Gas lanzó, para uso
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

UN ANÁLISIS DE LO QUE SE VIENE PARA LA PRODUCCIÓN NACIONAL.

A paso redoblado, Argentina
quiere ser el 7° exportador

mundial de GLP
Las inversiones
acompañan los nuevos 
objetivos, como es el 
reciente anuncio de 
Compañía Mega.

rgentina se per�la para entre el 2030 y 
el 2035, como el séptimo exportadorA

mundial de gas licuado de petróleo (GLP), 
a partir de los saltos productivos y la 
inversión que acompañan en los principa-
les yacimientos en Vaca Muerta.
Las proyecciones que maneja YPF y la 
industria en general, señalan que para el 
2030 “Argentina va a estar exportando 7 
millones de toneladas (TN) de GLP al año”, 
ingresando entre los diez países que 
mayor aport an al consumo mundial y 
donde están las principales potencias 
productoras.
El en el 2025 el conjunto de las producto-
ras argentinas extrajo del gas natural un 
total de 3,45 millones de TN de propano y 
butano. De esa producción total, el merca-
do nacional consumió 1,3 milones de TN, y 
las restantes 2,15 TN de GLP se exportaron.
Con ese nivel de exportaciones, Argentina 
cerró el año pasado en la posición décimo 
cuarta de los países que exportan GLP. Hay 
que recordar que el mayor exportador de 
GLP es Estados Unidos, con 84 millones de 
TN en el año (la mitad del volumen se 
destina a China), muy lejos de Emiratos 
Árabes Unidos que tuvo la segunda 
posición con 16,3 millones de TN en el año.
Las proyecciones apuntan que entre el 
2030 y el 2035 el total de la producción 
argentina de GLP alcanzará un piso de unas 
8,8 millones de TN anuales, un salto del 
155% sobre lo producido en el 2025. Y 
podría ser mayor en función de la totalidad 

del gas natural, entre ellos propano y 
butano.
En términos operativos, la obra de amplia-
ción en marcha permitirá incorporar 
aproximadamente 1.500 toneladas diarias 
adicionales de líquidos de gas natural, 
equivalentes a una producción incremen-
tal anual superior a las 500.000 toneladas, 
para el 2028 aproximadamente.
Se estima que cerca del 80% del volumen 
adicional se destinará a los mercados 
internacionales a través de envíos de 
propano, butano y gasolina natural, 
mientras que el 20% restante se volcará al 
mercado interno, fundamentalmente para 
asegurar el suministro de etano requerido 
por la industria petroquímica argentina.
Hay que recordar que Compañía Mega 
actúa como un habilitador para los 
desarrollos de gas natural en Vaca Muerta, 
ya que la mayor capacidad de separación 
en origen y el aumento en el transporte 
permiten destrabar el procesamiento del 
gas asociado.

de los proyectos para incrementar la 
extracción de gas natural. Se estima, 
además, que de ese volumen, sólo el 1,5 
millones de TN quedará en el mercado 
interno.
A nivel números, los siete millones de TN 
exportadoras redundará en ventas por 
unos 4.000 millones de dólares anuales, 
estiman.
Por último, de lograrse este nivel de expor-
tación, Argentina ingresaría en el selecto 
grupo de mayores exportadores, compar-
tiendo lugar con potencias productoras 
como: EE.UU., Emiratos Árabes Unidos, 
Qatar, Arabia Saudita, Irán, Canadá, 
Kuwait, Argelia y Rusia.

La inversión continua
Compañía Mega obtuvo el aval del Comité 
Evaluador para ingresar al Régimen de 
Incentivo para Grandes Inversiones (RIGI), 
para una inversión de 360 millones de 
dólares, con el �n de incrementar un 27% 
su capacidad de producción de líquidos 

El horizonte para Argentina, es que terminará jugando en las grandes ligas de proveedores mundiales de gas, 
petróleo y, también, GLP.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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